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El teatro «Comedia», de Barcelona, 
ofrece al públ ico uno de las peores 
obras del Tennessee Wi l l iams. N o obs­
tante haber sido ga la rdonada con el 
Premio Pulitzer y con el de los Críticos 
de Nuevo York, «La gota» (<Cat on o hot 
tin roof) es un melodrama impresen­
table, una muestra del peor gusto y de 
una sensibil idad enfermiza. La obra no 
merece muchos comentarios N i más ni 
menos se trata de literatura fol letinesca, 
con las consabidas dosis de dramatismo 
faci lón, en este coso oderazodo por un 
insinuado problema de homosexual idad 
y un patente problema de desarreglo 
matr imonial . Junto o esto, la amenaza 
de uno enfermedad que no perdona y 
una famil ia que espera heredar . . . 

Con toles ingredientes, Wi l l iams ha 
compuesto uno pieza ontoiógicamente 
d e t e s t a b l e . U n a p ieza que sólo se 
oguanto por la indudable fuerza teatral 
que tiene todo lo que este outor escribe. 
N o le voy a negar a que es uno de ios 
mejores conocedores del teatro. Pero sí 
le voy a negar —y conmigo cualquier 
espectador— que «La Gata» sea d igna 
del «Zoo de cristal», pongo por coso. 
Los jurados que concedieron o esto obra 
los famosos premios susosdichos, se lu ­
cieron. Premiaron un fol letón carente de 
todo interés, ajeno por completo a lo l i ­
teratura dramático y a lo ca l idad que en 
otros momentos Tennessee Wi l l iams, nos 
guste o no su teatro, nos guste o no su 
seni ib i l idod, ha ofrecido a los tablas. 

Tal vez en Norteamérica interese 
ese fol letón teotralesco. Aquí, posit iva­
mente, no. N o interesa a pesor de que 
el teatro se l lena. Es decir, no interesa 
en los medios que pueden y deben ava ­
lar la bondad de la obra . Los caracterís­
ticas folletinescas de «La gota» hocen 
que el l lamodo públ ico de «lo galería» 
— público que se encuentra también, c lo i 
ro está, en el pat io de butacas— vea 
con gusto esto obra La vea con gusto, 
lo ap laudo y lo recomiende. Sin preten­
der situarme en el lugar de «los selectos> 
a mí la obra me aburr ió soberanamen­
te. A mí y a muchos otros espectadores. 

Auroro Bautista hace lo que puede 
con un personaje desdibujado y cuya 
actitud ora es la central en la obro , ora 
es meramente lateral. Antonio Prieto con­
sigue los únicos momentos de excelente 
interpretación que es dado ver en «Lo 
gata» —aun cuando se trate de unos 
momentos cursilones y que sólo un buen 
actor puede a veces, como ahora ocurre 
salvar, Pero ni aún así lo obra consigue 
uno cal idad que no t iene. Tennessee W i ­
lliams maneja efectos de consabido re­
sonancia d r a m á t i c a . Sus caminos de 
efect ividad.emocional son facilones y a l 

espectador consciente le sorprende ton­
to ingenuidad acompañada de un gran 
of icio teatral . 

N o todo lo extranjero es de pr ime­
ro ca l idad . N o todo lo de los conspi­
cuos autores es siempre bueno. El éxito 
de «Lo gota» se explica más por razo­
nes extrateatroles que por auténticas exi­
gencias escénicas. Y es lamentable ver 
que obras de este cariz tr iunfan plena­
mente. A lgo anda mal en lo sensibil idad 
de nuestro públ ico, un públ ico que ha 
perdido, en general , el gusto por el buen 
teatro y se complace en morbosidades 
adocenadas, que ni siquiera están pre­
sentados o justificadas con verdadero 
ingenio. 

El talento de Wi l l iams como e lobo-
rador del dif íci l juego escénico, no lo ­
gra hacer aceptable estoproducción ca­
rente de ambiciones. Se ha dicho que 
el teatro de Wi l l iams es intrascendente 
porque a Wi l l iams no le interesa el pró­
j imo. Me parece uno bueno observación. 
«Lo goto» así lo demuestra. En ningún 
momento, la obro cobro altura signif i-
cocional : todo queda reducido a unas 
desagradables escenas íntimos de fami­
l ia Y el espectador se siente intruso en 
un ambiente demasiado realista para 
ser vál idamente artístico, poro poseer 
importancia humano. 
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TOSS A 
E D I T O R I A L A Y M Á 

Se trata en esta ocasión de un vo­
lumen ricamente editado, cuyas pági­
nas descubren todo el encanto de la 
sin par población marinera de « Tossa» 
hoy uno de los puntales de ¡a flore­
ciente Costa Brava. 

La presentación así como las no­
tas geográficas, arqueológicas e his­
tóricas son debidas a los hermanos 
Ainaud de Lasarte, y en ¡a segunda 
parte del volumen se nos presentan 
magnífica a fotografías, en un total 
de más de cincuenta, en blanco y ne­
gro y color, captadas con suma agili­
dad por P. Fazio M. 

En conjunto pnes, * Tossa» resulta 
un libro sencillamente intereresante, 
máxime cuando se trata de la exalta­
ción de un pueblo de nuestra provin­
cia conocido hoy ya internacionalmen-
te. En el aspecto bibliográfico es un 
gran acierto, un verdadero libro que 
eterniza la presencia de esa cosmo­
polita, bulliciosa y animada pobla­
ción de nuestro litoral, digno de figu­
rar en las mejores bibliotecas. 

Fidemar 

DE PANTALÓN 
LARGO 

La Real Academia de la Lengua, 
a consecuencia de una petición de su 
miembro, Don Camilo José Cela Tru-
lock, ha acordado elevar oficialmen­
te el habla gallega a la categoría de 
lengua, «arrinconando el concepto de 
dialecto en que se la tenía hasta 
ahora». 

Uno ha estudiado sus más y sus 
menos de dialectología hispánica, y 
ha tenido ocasión de cotejar el hable 
con el aragonés y el arañes con el 
con el charro, etc. Pero siempre tuvo 
al gallego por una lengua y de las 
más antiguas y venerables de la Pe­
nínsula Ibérica, ya que de sus mode­
los líricos bebió la incipiente poesía 
castellana Inmediatamente después 
de sus acometidas épicas, {entre otros 
motivos). 

Pero, en fin, la Real lo dijo y la 
Real entiende de ello. O sea, que el 
gallego ha alcanzado reconocimiento 
oficial como lengua. Por consiguiente 
esperamos ver muchas publicaciones 
en lengua gallega, no sólo libros, si­
no revistas y periódicos. En todo el 
mundo, cuando un habla determinada 
alcanza categoría de lengua, se pro­
duce un fervor editorial muy estima­
ble. Véase lo que ocurre con lenguas 
como el gales o el eslovaco. 

Lo que choca un poco es el aspec­
to jurídico de la cuestión: ¿tiene real­
mente la Real Academia de la Lengua 
Castellana jurisdicción para decretar 
semejante cambio estructural? ¿Ha 
obrado la Real como Academia de la 
Lengua Castellana o como represen­
tante oficial y cor por a: ti vo del Gobier­
no español? Es decir, ¿tiene otras atri­
buciones la docta corporación aparte 
de las de velar (Umpla. fija y da es­
plendor) por la exclusiva pureza y 
riqueza del alto patrimonio de la len­
gua especiíicamente castellana? El 
gallego es para los entendidos en 
lingüistica un idioma que convive con 
el castellano en los accidentes tempo­
rales, y del gallego nació en su día el 
portugués, que en su origen fué un 
dialecto del gallego, pasando des­
pués a lengua en virtud de la es­
tructuración política de una nueva co­
munidad estatal en la Península, ¿Po­
dría alguien explicarnos si realmente 
la Real Academia puede decretar 
cuándo unas lenguas tan antiguas o 
más —en este caso más— que la cas­
tellana, son o dejan de ser idiomas o 
dialectos? ¿No habrá en todo ello un 
inocente confusionismo? 

J. Vallverdú A. 


